
ORNITOLOGIA NEOTROPICAL 16: 205–217, 2005
©  The Neotropical Ornithological Society

DENSIDAD POBLACIONAL E HISTORIA NATURAL DE LA PAVA 
NEGRA (ABURRIA ABURRI) EN LOS ANDES CENTRALES DE 

COLOMBIA

Margarita M. Ríos1, Gustavo A. Londoño1, 2, & Marcia C. Muñoz1

1Fundación EcoAndina/ Programa Colombia de Wildlife Conservation Society.
Apartado Aéreo 25527, Cali, Colombia.

Abstract. – Density and natural history of Wattled Guan (Aburria aburri) in the Central Andes of
Colombia. – Patterns of spatial distribution and population density of species depend on their intrinsic
properties, interactions with other species, and availability and distribution of resources. Patterns of space
use and population densities of Cracids, particularly montane species, are poorly documented. The Wattled
Guan (Aburria aburri) is considered rare throughout its geographical distribution and is classified as near
threatened. Between October 2002 and September 2003 we conducted monthly surveys along six
transects, and made ad libitum observations to estimate population densities and obtain information on
spatial distribution, breeding period and diet of the Wattled Guan. This study was carried out in a 489-ha
forest in the central Andes of Colombia. We estimated a total density of 0.87 ind/km2 and ecological den-
sity of 2.6 ind /km2. We obtained few visual detections throughout the year and all of them took place in a
particular area. Our results suggest an aggregated distribution in this guan. We did not observe fluctua-
tions in abundance or evidence of altitudinal migration. Based on song patterns, we established a repro-
ductive period between January and June, estimating the presence of two adult males in the study area. The
available information suggests that the Wattled Guan has low population densities and that its habitat is
dramatically reduced. These characteristics make this species extinction prone. It remains to be tested if
this species is rare at larger scales and throughout its distribution range.

Resumen. – La densidad poblacional y el patrón de distribución espacial de las especies están determina-
dos por sus propiedades intrínsecas, las interacciones con otras especies y la disponibilidad y distribución
de los recursos. Los patrones de uso del espacio y la densidad poblacional de los crácidos, especialmente
de las especies de montaña, han sido poco estudiados. La Pava Negra (Aburria aburri) es una de las pocas
especies de crácidos de montaña, es considerada rara a lo largo de su distribución geográfica y está clasifi-
cada como casi amenazada por la UICN. Durante un año (Octubre 2002–Septiembre 2003) realizamos
censos auditivos y visuales, cada mes, en seis transectos e hicimos observaciones ad libitum en un bosque de
489 ha en la cordillera Central de Colombia. Estimamos la densidad poblacional de la Pava Negra y algunas
de sus características ecológicas, como patrón de distribución espacial, periodo reproductivo y dieta. La
población de la Pava Negra estuvo concentrada en una zona específica del área de estudio, lo que sugiere
un patrón de distribución agregada, con una densidad ecológica de 2,6 ind/km2 y una densidad total de
0,87 ind/km2. No observamos fluctuación en la abundancia entre los meses, ni evidencias de migraciones
altitudinales. A partir de los cantos inferimos que se presentó un período reproductivo entre Enero y Junio
y estimamos la presencia de dos machos maduros sexualmente. La evidencia disponible sugiere que la Pava
Negra es una especie que tiene baja densidad poblacional, lo cual coincide con lo reportado para la especie
a lo largo de su distribución. Esta característica, sumada a la dramática reducción de su hábitat, la hacen
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propensa a una extinción local. Queda por evaluar si este patrón de rareza y de distribución agregada fun-
ciona a mayores escalas y si se mantiene a través de toda su área de distribución. Aceptado el 5 de Febrero de
2005.
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INTRODUCCIÓN dad ecológica solo se incluye el hábitat que
Las poblaciones biológicas están constituidas
por individuos que se mueven en un espacio
limitado (Coulson et al. 1997) y su densidad
está determinada por las condiciones ambien-
tales y las relaciones, como competencia y
depredación, con las otras especies con que
ellas interactúan (Solomon 1949). Casi todas
las especies exhiben grandes variaciones espa-
ciales y temporales en sus densidades pobla-
cionales. Ellas pueden estar totalmente
ausentes de algunos sitios, tener bajas densi-
dades en la mayoría de sitios que ocupan, y
densidades relativamente altas en unas cuan-
tas localidades (Blackburn et al. 2004). Estos
patrones de distribución espacial son el resul-
tado de la estructura social de las poblaciones
y de sus propiedades intrínsecas tales como
tasa de natalidad, tasa de mortalidad y habili-
dad de dispersión (Ricklefs 1998, Chuquenot
& Ruscoe 2000), los diferentes tipos de inte-
racciones entre especies (Gaston 1994) y la
disponibilidad y distribución de los recursos
(Willis 1974, Terborgh 1974, Terborgh &
Winter 1980, Loiselle & Blake 1992, Rey
1995). En este contexto, la estimación de la
densidad es afectada por el patrón de distribu-
ción o dispersión de los individuos en el espa-
cio. Una especie que ocupa sólo cierto tipo de
hábitat dentro de un área heterogénea puede
tener diferentes densidades en una localidad
dada, dependiendo de cuales hábitats sean
incluidos en el área a evaluar (Gaston et al.
1999). La densidad total, medida como el
número de individuos en un área establecida,
subestima la densidad ecológica o efectiva
de la especie, debido a que el área es defi-
nida arbitrariamente, mientras que en la densi-

realmente es usado por la población (Sma-
llwood & Schonewald 1996, Gaston et. al.
1999). 

Las pavas, guacharacas y paujiles (Craci-
dae) son habitantes exclusivos del Neotrópico
y son poco conocidas en cuanto a sus densi-
dades poblacionales y patrones de distribu-
ción espacial y temporal. Aunque se conoce
poco de su estructura social, no hay informa-
ción que indique territorialidad, ni sistemas
sociales complejos en estas especies
(Delacour & Amadon 2004, del Hoyo et al.
1994). En consecuencia, podemos suponer
que la dinámica poblacional y patrones espa-
ciales de distribución de los crácidos depen-
den principalmente de sus requerimientos
alimenticios, de hábitat, sitios de anidación y
las interacciones con otras especies. La mayo-
ría de los miembros de esta familia se encuen-
tran en bosques de tierras bajas y sólo unas
cuantas habitan en bosques de montaña (del
Hoyo et al. 1994). En Colombia, sólo ocho de
las 23 especies de crácidos registradas son
propias de tierras altas (Hilty & Brown 1986).
Por otro lado, son pocos los estudios que eva-
lúan densidades poblacionales de crácidos
(Brooks 1997, Bennett & Defler 1997, Torres
1997, Martinez-Morales 1999, Perez &
Pinedo 2002) y aún en menor número de
especies de montaña.

La Pava Negra (Aburria aburri) es una de
las especies que habita en los bosques de
montaña de Colombia y cuya distribución
geográfica abarca los bosques nublados de los
Andes desde Venezuela hasta Perú. En
Colombia, se encuentra en las tres cordilleras
andinas, en la Sierra Nevada de Santa Marta,
la serranía de Perijá y la serranía de la Maca-
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rena (Renjifo et al. 2002, Delacour & Amadon
2004). Se ha registrado principalmente en
bosques bien conservados, bosques de creci-
miento secundario y plantaciones forestales
adyacentes a estos bosques, entre 600 y 2500
m s.n.m. (Hilty & Brown 1986, del Hoyo et al.
1994, Nadachowski 1994). La Pava Negra

busca alimento sola, o en grupos de dos hasta
ocho individuos (Greenfield & Ortiz-Crespo
1997), entre los estratos medio y alto del bos-
que, en árboles con frutos. Aunque algunos
autores consideran que estas pavas son seden-
tarias y territoriales, se cree que pueden efec-
tuar movimientos altitudinales (Donegan et al.

FIG 1. Santuario de Fauna y Flora Otún Quimbaya (SFFOQ) en la cordillera Central de los Andes de
Colombia. Se ubica el adyacente Parque Regional Natural Ucumarí (PRNU), la distribución de los transec-
tos de censo (UR, PB, P1–P4) y los lugares de detección visual y auditiva de la Pava Negra entre Octubre
de 2002 y Septiembre de 2003. 
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2001, Delacour & Amadon 2004).
La Pava Negra está catalogada como espe-

cie casi amenazada debido principalmente a la
pérdida de su hábitat (BirdLife International
2000); además es considerada como una espe-
cie con densidades muy bajas en toda su dis-
tribución geográfica (Renjifo et al. 2002). Su
detección es difícil por su comportamiento
silencioso y críptico, pero durante la época
reproductiva es fácil encontrarla debido a las
llamadas constantes y al zumbido de alas
(wing-whirring) producido por los machos
principalmente antes del amanecer y del
anochecer (Delacour & Amadon 2004).

La información sobre densidad e historia
natural de los crácidos andinos, y en particular
sobre la Pava Negra, es escasa, fragmentada y
casi toda proviene de observaciones circun-
stanciales (Nadachowski 1994, Donegan et al.
2001, Delacour & Amadon 2004). El
propósito de este trabajo es estimar la den-
sidad poblacional de la Pava Negra a lo largo
de un ciclo anual y establecer aspectos de su
biología básica como patrones espaciales de
distribución, uso de hábitat, dieta y compor-
tamiento. El conocimiento de la densidad, los
requerimientos de hábitat y otros aspectos de
la ecología básica de la Pava Negra son indis-
pensables para evaluar su estado real de con-
servación y para poder planear acciones para
su conservación.

MÉTODOS

Este estudio se realizó entre Octubre de 2002
y Septiembre de 2003 en el Santuario de
Fauna y Flora Otún Quimbaya (SFFOQ)
(04°43’11’’N, 75°28’70’’W), al este de Pereira,
departamento de Risaralda, Colombia, en la
vertiente occidental de la cordillera Central de
los Andes (Fig. 1). El área de estudio com-
prende 489 ha, pero es adyacente al Parque
Regional Ucumarí (3980 ha). Actualmente, el
SFFOQ es un mosaico de parches de bosque
de diferentes edades y plantaciones de urapán

(Fraxinus chinensis) y roble (Quercus humboldtii).
Las observaciones se hicieron entre 1800 y
2200 m de elevación. En el año de estudio la
temperatura promedio fue de 16,8°C y la pre-
cipitación de 2561 mm, con picos de lluvia
entre Octubre–Diciembre y Marzo–Mayo.
Durante este año hubo una época de abun-
dancia de frutos entre Abril–Junio y de esca-
sez de frutos entre Octubre–Diciembre (Ríos
M. M. no publ.).

Hicimos censos entre las 06:30–08:30 y
15:30–17:30 h sobre seis transectos indepen-
dientes distribuídos equitativamente a través
del SFFOQ (Fig. 1). Cinco de los seis transec-
tos eran paralelos (PB, P1–P4) y aproximada-
mente perpendiculares al sexto (UR), tenían
una longitud de 1 km y estaban separados por
una distancia de 0,5 km. Cada transecto fue
submuestreado ocho veces en cada mes (cua-
tro en la mañana y cuatro en la tarde), siempre
en la misma dirección. Para las detecciones
visuales hechas durante los censos registra-
mos el número de pavas, su actividad (alimen-
tación, canto, desplazamiento), la distancia
perpendicular al transecto y la altura. Para
cada detección auditiva medimos su ángulo
con respecto al transecto desde dos puntos
diferentes. Para estimar la posición de la pava
hicimos triangulación con brújula y calcula-
mos la distancia de detección midiendo la dis-
tancia perpendicular desde la posición
estimada hasta el transecto de censo.

A partir de las detecciones visuales y audi-
tivas obtenidas durante este estudio, calcula-
mos la densidad total, teniendo en cuenta
toda el área evaluada, con el promedio de la
densidad calculada para los seis transectos. La
densidad ecológica la estimamos teniendo en
cuenta únicamente el hábitat usado por la
pava, es decir, los transectos en los que la pava
fue detectada al menos una vez (Smallwood &
Schonewald 1996). 

Para cada mes y cada transecto, calcula-
mos independientemente la densidad visual a
partir de las observaciones y la densidad audi-
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tiva a partir de las triangulaciones. Para los
meses en los que no tuvimos registros la den-
sidad fue cero. Para calcular la densidad usa-
mos el modelo de King sugerido por Strahl &
Silva (1997), porque nos permite comparar
nuestros resultados con estudios anteriores de

crácidos. Aplicamos la fórmula: D = n/2 · X ·
L, en donde n es el promedio de individuos
observados en los ocho submuestreos, X la
distancia de detección (distancia perpendicu-
lar de la pava al transecto) y L la longitud del
transecto. Para obtener X, graficamos la dis-

FIG 2. Densidad total (n = 6 transectos) y densidad ecológica (n = 2 transectos) de la Pava Negra calcu-
lada a partir de las detecciones visuales. Las barras de error muestran la desviación estándar.

FIG 3. Densidad total (n = 6 transectos) y densidad ecológica (n = 2 transectos) de la Pava Negra calcu-
lada a partir de las detecciones auditivas. Las barras de error muestran la desviación estándar.
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tribución de las distancias de detección y, usa-
mos diferentes distancias de detección para
los cálculos de densidad visual y densidad
auditiva, debido a los datos extremos en las
detecciones auditivas. Para la densidad visual
utilizamos la distancia máxima de 12 m, mien-
tras que para la los cálculos de densidad audi-
tiva, usamos la distancia crítica (100 m) que
corresponde al punto en la distribución de
frecuencias de distancias de detección donde
la probabilidad de detección decae rápida-
mente (Strahl & Silva 1997). Para la esti-
mación de esta densidad, sólo tuvimos en
cuenta los meses en los que se presentó activ-
idad vocal. Los análisis de variación temporal
de la densidad, los hicimos a través de inspec-
ción visual de gráficas, y la diferencia entre la
actividad vocal de la mañana y la tarde fue
analizada a través de un análisis de varianza
(ANDEVA) de medidas repetidas.

Durante cada uno de los meses del mues-
treo, dedicamos 5–10 días para hacer observa-
ciones ad libitum entre 06:00 y 18:00 h dentro
del sistema de senderos que recorren el área
de estudio. Estas observaciones las hicimos
con el fin de obtener información adicional

sobre dieta, reproducción y hábitat. 

RESULTADOS

A pesar del alto esfuerzo invertido en los cen-
sos, tuvimos pocos registros visuales (n = 13)
de la Pava Negra y casi todos (82%) corres-
ponden a individuos solitarios. Todas las
detecciones visuales se hicieron sobre dos
(UR y P4) de los seis transectos de censo (Fig.
1) y a corta distancia del transecto, entre 0 y
12 m (media = 5 m). Estimamos una densi-
dad total basada en registros visuales de 0,87
ind/km2 (DE = 0,79) y una densidad ecoló-
gica de 2,6 ind/km2 (DE = 2,46). Tuvimos
registros visuales durante ocho de los 12
meses del muestreo (Fig. 2) y, durante el año,
hubo pocas fluctuaciones en la abundancia de
la Pava Negra.

Detectamos auditivamente a las pavas
principalmente en los primeros meses del año
2003 (Fig. 3). Durante estos meses, la activ-
idad vocal se presentó durante todo el día, sin
diferencias significativas entre la mañana y la
tarde (F = 1,64, p = 0,20) (Fig. 4). Estimamos
una densidad auditiva total de 0,78 ind/km2

FIG 4. Variación de la actividad vocal entre la mañana y la tarde durante el periodo reproductivo de la
Pava Negra.
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(DE = 0,61) y una densidad ecológica de 2,16
ind/km2 (DE = 1,71). Las detecciones auditi-
vas (n = 58) fueron más frecuentes que las
visuales, y también estuvieron concentradas
en la misma zona donde obtuvimos los regis-
tros visuales (Fig. 1). Este tipo de registros
cubrió una mayor área censada, con distancias
de detección entre 5 y 405 m (media = 119,4
m) y una distancia crítica de 100 m. 

Las observaciones ad libitum generaron
algunos datos sobre dieta (Tabla 1) y compor-
tamiento. Encontramos individuos y parejas
de la Pava Negra alimentándose de frutos a
alturas entre 6–15 m. Los individuos detecta-
dos visualmente nunca produjeron llamadas
de alarma u otro tipo de vocalización, sino
que se movieron silenciosamente a través de
la vegetación. En una ocasión, colectamos
una muestra fecal, la cual contenía semillas de
Geissanthus francoae, sin aparente daño
mecánico. Por otro lado, en Agosto de 2003,
fue visto un sub-adulto acompañado de un
adulto; este tenía plumaje similar al del adulto
pero su tamaño era menor, y el color de la
carúncula o gola y de las alas era pálido.

DISCUSIÓN

Las densidades que se conocen para paujiles,
chachalacas y pavas varían entre 0,9 y 25,3
ind/km2 (Brooks 1997, Bennett & Defler

1997, Torres 1997, Silva & Strahl 1997, Marti-
nez-Morales 1999, Perez & Pinedo 2002).
Nuestro estimado de densidad total para la
Pava Negra es menor que el que reportaron
para la misma especie Silva & Strahl (1997) en
el Parque Nacional Yacambú (2 ind/km2,
14580 ha) en el norte de Venezuela, y menor
que los reportados para la mayoría de especies
de crácidos. Sin embargo, es difícil hacer este
tipo de comparaciones debido a las diferentes
metodologías y escalas de muestreo utilizadas.
A pesar de que nosotros consideramos que la
estimación de densidad más conveniente de
utilizar es la densidad ecológica, la mayoría de
trabajos han estimado densidades totales en
escalas espaciales muy variables, de tal forma
que las diferencias encontradas pueden ser
debidas a artefactos del muestreo (Gaston et
al. 1999). Otra diferencia importante es que la
mayoría de estos trabajos corresponden a
otros dos géneros, Crax y Ortalis, que varían
ampliamente en sus requerimientos ecológi-
cos, aspectos conductuales y uso del espacio
con respecto a las pavas. Por ejemplo, las gua-
characas son arborícolas y se desplazan en
grupos familiares grandes, los paujiles son
terrestres y se mueven en grupos familiares
pequeños (Delacour & Amadon 2004), mien-
tras que las pavas son arborícolas y se mueven
solitarias o en grupos familiares pequeños
(Delacour & Amadon 2004). Esto puede crear

TABLA 1. Especies de frutos u hojas consumidos por la Pava Negra durante el periodo de estudio. 

Meses Familias Especies
Agosto
Agosto
Septiembre
Noviembre
Diciembre
Febrero
Abril
Mayo

Lauraceae
Araliaceae
Cecropiaceae
Oleaceae
Lauraceae
Myrsinaceae
Rubiaceae
Symplocaceae

Ocotea oblonga (Meissner) Mez
Dendropanax macrophyllum Cuatr.
Cecropia telealba Cuatr.
Fraxinus chinensis1 Roxb.
Aniba muca (Ruiz & PavÛn) Mez
Geissanthus francote Pipoly
Guettarda crispiflora Vahl.
Symplocos quinduensis Brand

1Hojas consumidas por la Pava Negra.
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diferencias importantes en el área muestreada,
siendo menores en paujiles (Jiménez et al.
2003) que en pavas (Londoño G. A. no publ.). 

La Pava Negra tiene una distribución
geográfica amplia y nuestra área de estudio
está ubicada en su centro de distribución alti-
tudinal conocida, a pesar de lo cual su den-
sidad poblacional es baja (Brown 1984,
Gaston 1994). Nuestros resultados coinciden
con la mayoría de los reportes de otros
autores (Renjifo et al. 2002, Silva 1999, Dela-
cour & Amadon 2004) quienes consideran
que esta especie tiene densidades bajas en
toda su distribución. Esta especie ha sido
considerada como posiblemente abundante
en dos localidades de Colombia, la serranía de
San Lucas (Donegan et al. 2001) y en el
Parque Nacional Cueva de los Guácharos
(Hilty & Brown 1986). Es importante tener
en cuenta que estos dos reportes son el
resultado de apreciaciones que no constituyen
una estimación poblacional directa.

La densidad obtenida a partir de detec-
ciones auditivas indica la presencia de dos
machos sexualmente maduros en toda el área
de estudio, lo cual coincide con el número
máximo de machos detectados durante cen-
sos simultáneos. Este tipo de censo nos per-
mite hacer una buena estimación del número
de machos que están vocalizando (Delacour
& Amadon 2004) y su posición aproximada,
pero no incluye hembras y juveniles. La Pava
Negra, al igual que los paujiles, vocaliza cons-
tantemente desde un mismo lugar durante
varios minutos, lo que hace factible estimar el
error de las detecciones auditivas. Esto no
ocurre con otras pavas cuyos cantos son cor-
tos y esporádicos y que, por lo general, se
mueven durante o después de las vocaliza-
ciones (observ. pers.). Los censos visuales
proporcionan una mayor información, pues
permiten detectar al mismo tiempo individ-
uos de los dos sexos. Sin embargo, se ha com-
probado que la combinación de censos
auditivos y visuales incrementa el número de

detecciones en estudios realizados con
paujiles (Jiménez et al. 2003, Jiménez 2004),
por lo que se obtienen estimaciones pobla-
cionales más precisas. En consecuencia,
recomendamos utilizar los dos tipos de censo
(auditivo y visual), pues combinándolos se
puede estimar la densidad poblacional, la
estructura sexual de la población, el uso del
hábitat y la época reproductiva.

La Pava Negra es una especie vulnerable a
la extinción local por fragmentación (Ter-
borgh & Winter 1980, Renjifo 1999) y, en
toda el área de su distribución, ha habido
presión de caza y deforestación con la con-
siguiente pérdida y fragmentación de su hábi-
tat (Renjifo et al. 2002). Históricamente, el
SFFOQ fue casi completamente deforestado
hacia la década de 1920, lo cual pudo diezmar
las poblaciones de crácidos hasta su erradi-
cación en algunos sitios. Sin embargo,
después de la década de 1930, en esta área se
iniciaron esfuerzos de conservación que
actualmente se reflejan en un mosaico de
bosques de diferentes edades, desde los 70
años aproximadamente, hasta etapas tem-
pranas de la regeneración, conectados con
otros bosques contiguos extensos. Aunque
algunos autores consideran que la Pava Negra
habita principalmente en el interior del
bosque primario (Greenfield & Ortiz-Crespo
1997, Ortiz & O’neill 1997), todas las detec-
ciones visuales y auditivas de la Pava Negra
fueron registradas en un área compuesta por
bosque secundario y plantación de urapán
mezclada con especies nativas y cerca de los
bordes del bosque. Características como la
estructura y composición de la vegetación y la
disponibilidad de frutos de esta área no
fueron diferentes a las del resto del SFFOQ
(Rios, M. M. no publ.). En la actualidad, otras
áreas del SFFOQ exhiben condiciones simi-
lares, es decir, aparentemente presentan el
hábitat adecuado para esta pava y, aunque no
existen barreras físicas, ésta nunca fue regis-
trada en cuatro de los transectos. 
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La distribución agregada y la rareza de la
Pava Negra observada en el área de estudio
pueden ser el resultado de varios procesos his-
tóricos y ecológicos que desconocemos, pero
que pueden ser inferidos y explicados a través
de varias hipótesis como, especificidad de
hábitat, baja densidad poblacional, competen-
cia y algunas características intrínsecas de las
especies con bajas densidades poblacionales
como lo es la baja habilidad de dispersión
(Terborgh & Winter 1980, Gaston 1995, Res-
trepo et al. 1997). En nuestro caso particular,
varios de estos factores pueden estar ope-
rando simultáneamente. En el área de estudio
habitan dos otras especies de pavas, la Pava
Caucana (Penelope perspicax) y la Pava Mara-
quera (Chamaepetes goudotii) que tienen densida-
des poblacionales más altas (no publ.), no
presentan una distribución agregada y pueden
estar limitando la distribución de la Pava
Negra, como resultado de la competencia
(Terborgh & Weske 1975, Connor & Bowers
1987, Remsen & Cardiff 1990). Además es
posible que la Pava Negra tenga unos requeri-
mientos de hábitat muy específicos, que no
son fácilmente detectables, y que pueden
incluir sitios de anidación, topografía, estruc-
tura y composición de la vegetación o algunos
factores físicos. Otra explicación adicional
para este patrón de distribución puede ser la
formación de grupos reproductivos (leks) en
esta área. Para otras especies de crácidos
como el Paujil Copete de Plumas (Crax dau-
bentoni, Strahl et al. 1997), la Guacharaca Mexi-
cana (Ortalis vetula, Brooks, D. com. pers.), la
Pava Caucana (Rios, M. M. no publ.) y el Pau-
jil Pico de Hacha (Mitu tuberosa, Jiménez com.
pers.), se han observado formaciones de gru-
pos haciendo despliegues reproductivos. Es
posible que la Pava Negra use algunos sitios
particulares del SFFOQ para despliegues de
cortejo y búsqueda de pareja. En general, las
especies que forman grupos reproductivos lo
hacen en sitios fijos y los despliegues sólo
ocurren bajo ciertas condiciones específicas

(Endler & Théry 1996), por lo que es posible
que esta área cumpla con los requerimientos
espaciales de geometría y ambiente del bosque
(Endler & Théry 1996) para la formación de
estos grupos, o que simplemente hay fidelidad
de sitio.

Es posible que debido a su patrón de dis-
tribución, la Pava Negra requiera una mayor
escala de muestreo que la de este trabajo, pues
este mismo método de muestreo nos propor-
cionó abundantes registros de las otras dos
especies de pavas (no publ.). La densidad que
estimamos puede estar siendo afectada por el
desconocimiento del sistema social y el uso
del espacio de esta especie (Kattan & Beltrán
2002). Sin embargo, la densidad ecológica nos
proporciona información sobre la densidad
efectiva de la Pava Negra en hábitats donde
ella se encuentra. Recomendamos hacer estu-
dios que abarquen un área mayor y otras
zonas de su distribución geográfica para pro-
bar si se mantiene este patrón de distribución
y si se presentan variaciones geográficas en la
densidad ecológica para ésta especie.

Algunos autores han sugerido que las
especies de pavas de montaña realizan movi-
mientos altitudinales (Renjifo et al. 2002, Cha-
ves-Campos 2003, Delacour & Amadon
2004). Nuestros datos sugieren que la pobla-
ción estudiada de la Pava Negra es residente
en el área de estudio (Figs 2 y 3). Los meses
en los que no se presentaron registros visuales
pueden ser un artefacto de las técnicas de
muestreo ya que, con densidades mensuales
tan bajas, la probabilidad de no tener detec-
ciones es muy alta y no significa necesaria-
mente la ausencia de la especie en el área. Sin
embargo, no descartamos la posibilidad de
que algunos individuos de la población pue-
dan hacer migraciones altitudinales, especial-
mente durante la época de escasez de frutos. 

En Abril no tuvimos registros de cantos y,
el hecho de que en los meses anterior y poste-
rior (Marzo y Mayo) hubiera alta actividad
vocal, pueden sugerir un patrón unimodal de
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actividad reproductiva entre Enero y Junio, y
la ausencia de registros en este mes puede
estar relacionado con algún factor como eclo-
sión de los huevos u otra actividad reproduc-
tiva. El periodo reproductivo encontrado en
nuestro estudio coincide con el conocido para
esta especie en los Andes del Perú (Delacour
& Amadon 2004), con el de las otras dos
especies de crácidos y con el de la comunidad
de aves del SFFOQ (observ. pers.), y con la
época de abundancia de frutos. La actividad
vocal de los machos se registró uniforme-
mente durante el día, sin diferencias significa-
tivas entre la mañana y la tarde (Fig. 4). Es
posible que antes de las 05:00 h la Pava Negra
presentara alta actividad vocal y el zumbido
de alas, como lo reportaron Delacour & Ama-
don (2004), pero desafortunadamente nuestro
estudio no incluyó ese horario de muestreo.
También se ha sugerido que para los crácidos
en general, durante la época reproductiva, el
canto está asociado a defensa de territorio o
de grupo, mientras que el zumbido de alas
está asociado al cortejo (del Hoyo et al. 1994).
Sin embargo, este último comportamiento
nunca fue registrado durante el periodo de
estudio, seguramente debido al horario en que
efectuamos los censos y a que no es muy fre-
cuente en esta especie (Delacour & Amadon
2004). Las otras dos especies de pavas presen-
tes en el SFFOQ sí realizan este despliegue
durante todo el día en el periodo reproductivo
(observ. pers.).

Para un monitoreo a largo plazo, sugeri-
mos hacer censos sólo durante la estación
reproductiva e incluir muestreos en toda su
distribución altitudinal, incluyendo hábitat
principalmente en etapas secundarias de la
sucesión, para ser más eficientes en la toma de
datos y tener mejor información sobre movi-
mientos. También sugerimos la combinación
de censos visuales y auditivos durante este
periodo para obtener una mejor estimación
de la composición y densidad poblacional
(Jiménez et al. 2003).

Nuestras observaciones sugieren una dieta
frugívora para la Pava Negra con consumo
esporádico de hojas, un comportamiento ali-
mentario que ya ha sido registrado para varios
miembros de la familia Cracidae (Chalukian
1997, Galetti et al. 1997, Jiménez et al. 2000,
Santamaria & Franco 2000, Muñoz 2003). En
zonas cercanas al SFFOQ entrevistamos a 10
cazadores de los cuales ninguno admitió cazar
actualmente Pava Negra, y la describieron
como una espacie escasa. Esta especie se con-
sidera globalmente casi amenazada y como
prioridad de conservación en los bosques
andinos (Brooks & Strahl 2000). La Pava
Negra tiene una baja densidad poblacional, y
cuenta con otras características que la relacio-
nan con alta probabilidad de extinción local
como tamaño corporal grande, hábitos ali-
menticios frugívoros (Terborgh & Winter
1980, Restrepo et al 1997), es sensible a la
fragmentación y presenta una dramática
reducción de su hábitat a nivel global, por lo
cual recomendamos reevaluar la categoría de
amenaza en la que se encuentra catalogada a
nivel global. Es necesario además, obtener
más información de su ecología básica, como
movimientos y área de acción, para comple-
mentar el conocimiento de esta especie y
desarrollar estrategias de conservación efecti-
vas. 
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